
RECENSIONES 

pequeños, pues la circuncisión, sustituida por el bautismo cris­
tiano, y el bautismo de los prosélitos en el judaismo tardío, se 
aplicaban también a los párvulos. La posibilidad de que los 
niños reciban el bautismo válidamente se funda en la eficacia 
objetiva de los sacramentos, en el pecado original con que 
nacemos todos, en la voluntad Salvífica universal de Dios (I 
Tim. 2, 4), y en la necesidad del bautismo para salvarse (In. 
3, 5). Esta doctrina la recoge el Concilio de Cartago (Dz. 102) 
y el de Trento (Dz. 791), que afirman la necesidad del bautis­
mo de los niños para la remisión del pecado original. Es cierto 
que el autor dice que "con ello nada se dice, sin embargo, 
contra la justificación del bautismo de infantes y su compati­
bilidad con la Sagrada Escritura" (p. 17, n. 36), pero esa afir­
mación dice demasiado poco, como hemos podido probar. 

Mérito también del traductor es ampliar las notas biblio­
gráficas, dando además la versión castellana, cuando la hay, 
la cuidada traducción y una nota final sobre la doctrina del 
Concilio Vaticano II. 

La cuidada presentación se enriquecería con un índice de 
nombres y conceptos, aunque tal vez lo hayan dejado para el 
final de toda la obra. 

Miguel PONCE 

Christian DUQUOC, Cristologia. Ensayo dogmático sobre Jesús 
de Nazaret el Mesías. Ed. Sigúeme, Salamanca 1974, 594 págs. 

El autor es un dominico francés, nacido en 1926. Cursó es­
tudios en Friburgo, Le Saulchoir y la Escuela Bíblica de Jeru-
salén. Dirige la sección de espiritualidad de la revista "Con­
cilium". 

La obra es fruto de la yuxtaposición de los dos tomos apa­
recidos en 1968 y 1972. Lo único nuevo es el prólogo (han des­
aparecido los prólogos de los tomos separados), y una biblio­
grafía general al final del libro y los índices de nombres y 
citas bíblicas. 

La obra se divide en tres grandes partes : la vida de infan­
cia y vida pública de Cristo, a la que sigue la Pasión, Muerte 
y Exaltación de Cristo, para concluir con la Segunda Venida 
de Cristo. 
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En cada una de las dos primeras partes encontramos lo que 
podemos llamar parte escriturística (Los Misterios de la vida 
de Cristo, pp. 24-125. Muerte y Exaltación, pp. 281-408) y lo 
que puede denominarse parte sistemática (Los títulos de Cris­
to y su condición terrena divino-humana, pp. 127-280. Jesús es 
el Señor, pp. 409̂ 504). La última parte es de más difícil cla­
sificación. El capítulo titulado Parusía (pp. 507-542) engloba 
ambas visiones (escriturística y sistemática) y el capítulo Re­
velación (pp. 543-571) parece ser un intento de interpretación 
de toda la Cristología desde distintas y variadas claves. El 
libro acaba con una breve Conclusión (pp. 573-576). 

El mismo título del libro "ensayo" responde perfectamente 
al contenido. En general se hacen afirmaciones y apreciacio­
nes sin aportar, de ordinario, ninguna prueba rigurosa. Nos 
vamos a fijar especialmente en el prólogo (escrito posterior­
mente) pues puede ser un buen reflejo de lo que el autor ha 
intentado. 

La primera afirmación que sorprende figura en las págs. 
13-14: "nos negamos a aceptar como hipótesis de base las de­
finiciones conciliares, ya que entonces no podríamos construir 
más que una teología clásica". Un poco más arriba se ha afir­
mado que la doctrina de Santo Tomás no es válida para el 
creyente contemporáneo, aunque reconoce que "muchas intui­
ciones de Santo Tomás en Cristología siguen siendo una ins­
tancia crítica posible". 

Bastarían estas afirmaciones para darnos cuenta de que 
nos encontramos con una nueva concepción de lo que es teo­
logía por razón del método que adopta. El autor nunca dice 
qué entiende por "Teología", aunque es constante la crítica a 
lo que llama unas veces "cristologías clásicas" (p. 12) y otras 
"dogmáticas antiguas" (p. 11). Acusa "a ciertas teologías de 
que están muy lejos de tener una función progresiva" (pp. 11-
12) y describe el espíritu de su ensayo como el intento de 
"abrir nuevas posibilidades al pensamiento teológico" (p. 12). 

Duquoc pretende hacer teología con lo que él llama un mé­
todo ascendente y previamente ha calificado a las teologías 
clásicas como aquellas que utilizan un método descendente. La 
diferencia de ambos métodos radica —según él— en las dife­
rentes circunstancias históricas: fue legítimo —asegura— el 
método descendente "en una época que ignoraba la exégesis 
científica y declaraba evidente cierta idea de Dios" (p. 12). 
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"Actualmente —añade— la exégesis obliga a respetar el tes­
timonio neotestamentario y descubrir en dicho testimonio los 
indicios de trascendencia que confesamos a propósito de Je­
sús" (p. 12). 

Sin afirmarlo y, por supuesto, sin demostrarlo, da por ave­
riguado que lo que sea la teología varía con los tiempos. Sin 
embargo esto no es más que un intento de sustituir la teología 
como ciencia sagrada (que parte de las verdades contenidas 
en el Depósito de la Revelación —Escritura y Tradición— cus­
todiado e interpretado de modo autorizado por el Magisterio 
vivo y homogéneo de la Iglesia) por las instancias del protes­
tantismo liberal (que parte de la sola Scriptura interpretada de 
acuerdo con los resultados —muchas veces hipotéticos— de 
algunas ciencias humanas: historia, sociología, psicología, lin­
güística, etc.). Con semejante "método teológico" no pueden ya 
extrañar los resultados que se obtengan. 

Podemos decir que para Duquoc la cristología no es un ca­
pítulo de la Teología (que presupone, por tanto, el tratado De 
Deo Uno et Trino), sino la continuación de una cierta antro­
pología en la que no aparece el alma humana como distinta 
del cuerpo, ni queda claro tampoco su espiritualidad e inmor-
tabdad. Esto le lleva a que en Cristología postule —quizá muy 
a pesar suyo— una sola naturaleza divino-humana en Cristo y 
dos personas (el hombre Jesús y el Verbo). Todo esto es con­
trario a la enseñanza del Magisterio de la Iglesia homogéneo, 
unitario e infaliblemente asistido por el Espíritu Santo. 

Queremos hacer notar finalmente que no se hace ninguna 
referencia en todo el libro (siendo la edición española de 1974) 
a la Deelaratio ad jidem tuendam in mysteria Incarnationis et 
Sanctissimae Trinitatis a quibusdam recentibus erroribus de 
la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, que Pablo 
VI confirmó el día 21 de febrero de 1972. 

Luis ALONSO 

Ephemerides Mariologicae, Revista Internacional de Mariolo-
gía, vol. XXV, fase. I-IT, Madrid 1975. 

Los fascículos I-II, en su año XXV, se presentan, como dice 
el Director, el P. Joaquín M.a Alonso, CMF, "como un fruto 
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